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AVISOS: 
•  Los horarios de misas de esta próxima semana serán los habi-
tuales. En la Semana Santa, como es costumbre, habrá confesio-
nes el martes 30, después de Misa; el Jueves Santo la Misa será a 
las 7 y a las 10 de la noche tendremos oración ante el Santísimo; 
el Viernes Santo habrá viacrucis a las 11 y media y oficios del día 
a las 4 y media y el Sábado Santo celebraremos la Vigilia Pascual 
a las 10 y media de la noche. Hasta el momento han sido en-
cargadas las misas siguientes: lunes 22, por Luciano, Humildad y 
Azucena; martes 23, por Luis, Cándida, Cari, Primitiva y Fernando; 
miércoles 24, por Pepe y José Francisco; viernes 26, por Ramo-
na Díez; domingo 28, a las 9, por Mª Jesús Alvarez; a las 12, por 
Mónica Hompanera; martes 30, por Nina; miércoles 31, por Irene 
Juárez; sábado 3, por Segundo y por Argentina Prieto y familiares 
difuntos; domingo 4, a las 9, por difuntos de Marcelina y a las 12, 
por difuntos familia Torrecilla Obineta.
•  El próximo viernes se celebrará el tradicional viacrucis arcipres-
tal, que saldrá de la iglesia de Montecerrao, a las 8 de la tarde, 
hasta la ermita del Cristo y será presidido por el señor Arzobispo.
•  El próximo domingo habrá bendición de ramos al comienzo de 
las tres misas. Se aconseja que todos los que puedan venir a las 
9 o a las 11 lo hagan para evitar el barullo que suele producirse a 
las 12.

EL TEMA BIBLICO: 
¿Por qué algunos cristianos visitan varias iglesias la tarde noche 
del Jueves Santo? Ya desde muy antiguo algunos cristianos qui-
sieron imitar los pasos de Jesús la última noche de su vida terrena 



y, siguiendo el relato de la Pasión, que los evangelios nos ofre-
cen, descubrieron que el Señor había sido llevado a siete lugares 
distintos entre la medianoche del jueves y la mañana del viernes. 
Ninguno de los evangelios enumera las siete estancias, unas pri-
vadas, otras públicas, pero en la antigüedad solía hacerse una 
lectura concordada de los evangelios, es decir, se mezclaban los 
cuatro relatos, tratando de obtener entre todos un relato unitario y 
supuestamente más completo. En memoria de aquellos siete in-
terrogatorios, surgió la costumbre de visitar siete iglesias la tarde 
noche del Jueves Santo para orar unos minutos ante el Santísimo 
en cada una de ellas.

OPINION: 
Algo queda

Hay escépticos que consideran que las manifestaciones, cartas 
de protesta y demás instrumentos a los que recurre la gente para 
enfrentarse a cosas que considera injustas no valen para nada. A 
veces quizá no valgan para mucho, pero otras veces sí resultan 
eficaces. Es el caso, por ejemplo, de la protesta organizada re-
cientemente, via internet, contra la Cruz Roja, que, en ocasiones, 
parece que juega a ser cruz negra. La oenegé más enchufada del 
actual régimen había diseñado una campaña, financiada por los 
ministerios de Sanidad y Educación, basada en un juego interacti-
vo, en el que se invitaba a los adolescentes al sexo anal y a utilizar 
juguetes sexuales varios. Como afortunadamente todavía quedan 
personas y grupos, cristianos y no cristianos, que no se limitan a 
dar la lengua, sino que se movilizan y revuelven lo que sea me-
nester, organizaron una campaña en internet y lograron detener 
esa especie de pederastia de Estado. En esa misma línea hay que 
significar que las protestas que periódicamente se elevan desde 
foros, cristianos y no cristianos, contra los anuncios de prostitución 
y contactos que aparecen diariamente en la mayoría de los perió-
dicos, van dando también algunos frutos. Así, por ejemplo, el diario 
local La Voz de Asturias, casado ahora con el madrileño Público, 
ha suprimido ese tipo de anuncios, renunciando a los tentadores 
ingresos que conllevan. A ver si poco a poco cunde el ejemplo y 



desaparece esa plaga. Pero a lo que iba: cuando en conciencia lo 
consideres oportuno, protesta y/o únete a los que protestan, por-
que algo siempre se consigue.
La plaga que parece que tampoco cesa es la de los eclesiásticos 
pederastas, si nos atenemos a lo que cuentan algunos medios. 
Pero si sólo lees u oyes medios del régimen, que constituyen am-
plia mayoría, quizás hayas llegado a la errónea conclusión de que, 
sino el cien por cien, al menos el noventa por ciento de los pede-
rastas son eclesiásticos. Afortunadamente todavía quedan perio-
distas serios y rigurosos, que estudian los temas a fondo y dan 
cifras concretas de lo que cuentan. Tal es el caso del italiano Luigi 
Accattoli, que hizo un estudio sobre la pederastia en Alemania des-
de el año 95. Pues, de los miles de casos que estudió don Luigi, 
ni el noventa por ciento, ni el sesenta, ni el treinta, ni el diez, ni el 
cinco, ni el uno por ciento, ni el 0,5, ni siquiera el 0,05 por ciento 
tuvieron como tristes protagonistas a eclesiásticos…El porcentaje 
real de delincuentes eclesiásticos fue el 0,04 por ciento, que un 
servidor no pretende minimizar, ni mucho menos: un solo caso que 
se hubiese dado ya sería demasiado, pero, de contar las cosas 
como las venían contando, a contar la verdad con datos contras-
tados media un abismo. Lo malo es que esta verdad no aparecerá 
en la mayoría de los medios, porque no vende. Lo malo es que en 
España hay pocos Luigis Accattolis. Lo malo es que van a seguir 
imponiendo su ley los del Frente mediático dominante, que, entre 
otros lemas, se rigen por el que dice: “echa basura sobre la Igle-
sia, que algo queda”. Y, cuando no la echan sobre la Iglesia, lo 
hacen sobre otros “enemigos”, como por ejemplo el ex presidente 
Aznar. Y, a fuerza de echar basura, algo siempre queda, como se 
demostró hace días en la Universidad. ¡Hay que ver qué sibilina y 
eficazmente “educa” a la ciudadanía el Frente dominante para que 
unos niñatos, que todavía comían papilla cuando Aznar gobernaba 
y, por tanto, no tendrían por qué tenerle ni especial amor ni espe-
cial odio a don José María, montasen el pollo que montaron! Y al 
ínclito personaje no se le ocurrió otra cosa mejor que ponerse a la 
altura de los maleducados, haciéndoles la peineta. ¡Dios los cría y 
ellos se juntan!! 



 En fin, allá el Frente dominante y sus basuras. A un servidor sólo 
le cabe animar a los escasos Luigis Accattolis a que sigan contan-
do la verdad, porque algo siempre queda.
Me preguntan algunos qué hay del nuevo Arzobispo. Pues de mo-
mento lo único que sé decir es que el hombre no tiene pereza para 
coger el bolígrafo, ese utensilio de despacho que ahora llaman 
ordenador. Don Jesús nos escribe a los cristianos asturianos dos 
cartas a la semana: una, comentando el evangelio del domingo, y 
otra, en la que toca temas variados y de actualidad. Son cartas que 
se leen bien, por breves, claras y enjundiosas. Habrá quien diga 
que la mayoría de la gente no lee esas cosas y que los que las 
leemos no les hacemos excesivo caso. Pero un servidor sí valora 
ese esfuerzo del prelado. Siga escribiendo, don Jesús, que algo 
siempre queda. 
Esta frase, que encabeza el comentario de hoy, suele decirse tam-
bién a propósito de la catequesis de Primera Comunión. Los pe-
simistas tienden a considerar tiempo perdido el que catequistas y 
curas invertimos con los primocomulgantes, pues la mayoría de 
ellos desaparece después del singular evento. Ahí es donde en-
tran en juego los optimistas, que apostillan: “hombre, algo siempre 
queda”. ¿A ti qué te parece, paciente lector? ¿Merece la pena se-
guir manteniendo este plan de formación para los niños o se hace 
necesario un cambio de táctica? Si tienes las ideas claras y lo con-
sideras oportuno, danos tu opinión. Habla, porque algo siempre 
queda. Iglesia somos todos. 

J. Manuel Fueyo 

EL RETO DE LOS MARGINADOS: 
En estos próximos días las calles españolas van a ser recorridas 
por numerosas procesiones con artísticos Cristos y preciosas imá-
genes. Dichas procesiones constituyen para algunos una mani-
festación religiosa; para otros son simplemente expresiones cultu-
rales; para otros, atracción turística. En esas procesiones parece 
que todo mira al pasado, a lo que sucedió hace cerca de dos mil 
años, pero ni que decir tiene que la pasión y la muerte siguen sien-
do desgraciadamente una tremenda realidad de hoy, no sólo en el 



llamado Tercer Mundo, sino incluso dentro del propio mundo rico: 
las guerras, el hambre, el sida, la malaria, las mujeres explotadas, 
los niños esclavizados, las víctimas del desempleo…Mientras que 
sólo con el uno por ciento del presupuesto de los países ricos se 
podría erradicar el hambre en el mundo, ni siquiera se cumple el 
compromiso de aportar al mundo pobre el 0,7 por ciento: la Unión 
Europea aporta sólo el 0,22 y Estados Unidos el 0,11.
Aunque solemos presumir de estar muy informados, los medios 
sólo nos cuentan lo que les interesa a sus propietarios, que suelen 
ser siempre ricos. Sí, nos hablan de estas calamidades, pero sin 
ahondar en las causas y en las posibles soluciones. Hoy la tele 
nos pone imágenes tremendas de sufrimiento y mañana ya se han 
olvidado. No interesan.
Ante este inmenso sufrimiento, el pasear por nuestras calles a los 
Cristos chorreando sangre, sin hacer referencia a esos otros cris-
tos de hoy, puede parecer una mofa al Cristo auténtico. Ante esta 
ingente pasión de los marginados del sistema los cristianos no de-
bemos quedar indiferentes. No hacer nada es contribuir a que ese 
inmenso dolor se perpetúe. Hace falta comprometerse para que 
esta situación de injusticia vaya cambiando. Ser cirineos hoy es 
arrimar el hombro con nuestra denuncia, con nuestro bolsillo. Afor-
tunadamente hay muchas personas y grupos que ya están com-
prometidos en esa tarea, pero todas las manos son pocas para 
esta tremenda e inacabable lucha. 

Julián Díaz (publicado en Religión digital)
 


